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50	años	de	madridismo	
en Villanueva del Duque
La Peña Madridista La Ponderosa nació oficialmente el 15 de enero de 1971, día 
en el que el gobernador civil de la provincia aprobó los estatutos de constitución 
de la misma

JOSÉ LUIS BLASCO

 Cumplir 50 años es una efémeride especial, 
una cifra que en el caso de una entidad social se 

puede considerar un hito. No es fácil alcanzar los 

50 años de existencia y menos para una peña: hace 
falta que el entusiasmo de sus integrantes no decaiga 

y que funcione el relevo generacional. Ambos req-

uisitos se han dado en la vida de la Peña Madridista 
La Ponderosa. Con precisión, a fecha de agosto de 
2023, cuando ve la luz esta revista, la peña tiene 52 
años y siete meses. La pandemia terrible del covid 
obligó a la junta directiva a postergar la conmemo-

ración del cincuentenario durante dos años. Durante 
el pasado 2022 la peña madridista ha organizado 
actos para celebrar efeméride tan señalada. Recu-

erdo ahora el partido organizado hace justo un año 
como homenaje a Pedro Doctor y Pascual Blasco, 

dos presidentes históricos de la entidad, y la cena 
que el pasado octubre puso el broche de oro al 

cumpleaños con la participación del subdirector del 
diario As Tomás Roncero, paradigma del periodismo 
deportivo militante, esa especie de evangelizador del 

madridismo que cuenta con millones de seguidores 

en su periódico, en la radio y en la televisión.
Tuve el honor de participar en dicha cena 

para contar la historia de la peña. La generosidad del 
equipo de gobierno del Ayuntamiento de Villanueva 

del Duque me permite en las páginas de esta revista 

exponer lo que relaté aquella noche del 21 de octubre 
del pasado año en el salón de La Pachanga, poblado 
de madridistas predominantemente jóvenes 
que no dudo que prolongarán muchos años 
más con su entusiasmo la vida de la Peña 
Madridista La Ponderosa.

La Peña Madridista La Ponderosa lle-

gaba oficialmente al mundo del madridismo el 
15 de enero de 1971, día en el que el goberna-

dor civil de la provincia aprobó los estatutos 
de constitución de la misma, resultado de 

la disposición y sabia diligencia de un madridista 
indiscutible, Juan Obejo, cuyo madridismo es tan 
férreo que en territorio enemigo, a donde lo llevó 
precisamente hace 52 años la aspiración a crear un 
proyecto de vida en familia, repitió iniciativa. Juan 
Obejo tuvo papel principalísimo en la fundación de 
nuestra peña y años después en la fundación de la 
peña madridista de Sabadell. 

Su segunda experiencia tiene más mérito, 

creo, que la de aquí. Porque Villanueva del Duque 
es abrumadoramente madridista. Tanto que ese ma-

dridismo predominante ha conseguido unir en esta 

historia a los dos establecimientos de la hostelería 
que tenían éxito en la década de los setenta del siglo 
XX y eran entonces sana competencia. Ahora, la 

sede de la Peña Madridista La Ponderosa está en 
Casa Antonio. No digo más. Es la prueba irrefut-

able de ese madridismo villaduqueño del que hablo.

Con tanto entusiasmo madridista como 

había en 1970 en el pueblo no hicieron falta palan-

cas, ahora tan recurrentes en otros territorios, para 

crear la peña. Juan Obejo no estuvo solo. Junto a él 
se emplearon con idéntica pasión Pedro Doctor y 
mi hermano Pascual. Los tres han sido los únicos 

presidentes de la peña durante 46 años, hasta 2017. 
Juan Obejo, Pedro Doctor y Pascual Blasco son las 
tres patas del proyecto de la peña. No es fácil que 
una peña llegue a los 50 años. En el caso de la Peña 
Madridista La Ponderosa alcanzar esa cifra mágica 

Invitados, directivos y peñistas, al término de la cena conmemo-

rativa del 50 aniversario de la Peña Madridista La Ponderosa, en 
octubre de 2022.
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es una consecuencia del férreo madridismo de Pas-

cual. Como se dice por nuestra tierra, nunca entregó 
la cuchara, ni en los peores momentos. Gracias a 

él, hemos llegado hasta aquí. Quiero recordar de 
aquellos tiempos de gestación de la peña a otro hom-

bre, el maestro Rafael Rodríguez Madrid, que algunos 
recordarán mejor si lo menciono por el apodo con el 

que era conocido, Rafael Chascajabas. Él era el en-

cargado de desplegar con aquella estupenda caligrafía 
que tenía toda la ofensiva oficial por escrito que fue 
necesario realizar para conseguir la fundación de la 
peña. Y también se encargó de poner los nombres 
de los socios en los carnets que se distribuyeron.

Pero, ¿qué pasaba en Villanueva del Duque 

en aquel lejano 1970 cuando se tuvo la idea de 
fundar la peña madridista? Este fue el año en que 
Pedro Doctor consiguió la plaza de practicante. Se 
vino con su familia desde Socuéllamos, en Ciudad 

Real. Pronto se integró en la sociedad villaduqueña 
por su campechanía y generosidad. Madridista in-

cuestionable, no dudó en sumarse al proyecto de 
peña, en la que ya estaban implicados Juan Obejo y 
Pascual. 1970 fue un año en que las autoridades pro-

vinciales, en este caso el Gobierno Civil, que era el 

competente para autorizar la constitución de peñas y 
asociaciones, pusieron a prueba la templanza de los 

promotores, pues en aquella época no resultaba fácil 

y cómodo conseguir que fuera autorizada la puesta 
en marcha de una peña. Conseguir la aprobación 
de los estatutos era una prueba exigente, finalmente 
superada el referido día 15 de enero de 1971.

Con la autorización gubernativa se despe-

jaba el camino. Los promotores plantearon un 

programa festivo-deportivo para el acto inaugural 

de la peña, para su presentación oficial en sociedad. 
Acordaron la celebración para el 1 de mayo. Pero 
antes, en marzo, el día 24 en concreto, tuvo lugar lo 
que podríamos definir como el bautismo madridista 
de la peña con la organización de un viaje a Madrid 

para presenciar en el estadio Bernabéu el partido 

de vuelta de los cuartos de final de la Recopa de 
Europa, torneo de la UEFA ya desaparecido, que 
disputaban los campeones de Copa.

El Madrid se enfrentaba al Cardiff  City, 

equipo galés. Entonces, la Copa de Gales la disputa-

ban los clubs de este territorio de Reino Unido e in-

cluso algún club inglés cercano a Gales. Desde 1995 
no pueden jugarla los clubs galeses que disputan 

ligas inglesas, cuyo torneo copero es la FA Cup. En 

el partido de ida, el Cardiff  había ganado 1 a 0, por 
lo que tocaba remontar en el Bernabéu. En Cardiff  

aún recuerdan esta victoria. Como curiosidad, tengo 

que decir que en el Cardiff  City jugó John Toshack, 
que fue traspasado al Liverpool unos meses antes 

de esta eliminatoria.

Y en Madrid nos presentamos 50 madridistas 
de la peña para apoyar al equipo para superar la elimi-
natoria. El viaje nos resultó a la mayoría inolvidable 
y creo que es oportuno, en este momento, recordar 

aquella excursión, llena de momentos entrañables y 
algunas anécdotas curiosas. Aquí van unas cuantas:

Un vehículo mal aparcado impedía la incor-
poración del autocar en una calle de Carabanchel. 
El problema se solucionó con una cuadrilla de 
excursionistas que con un despliegue de fuerza y 

manos movieron aquel coche hasta que el chófer 
del autocar enfiló la citada calle.

Hubo quien se perdió en el metro y hubo 
quien a punto estuvo de caer al estanque del Retiro 
por no estar diestro en el manejo de una de las barcas.

Llevábamos dos pancartas que pretendía-

mos exhibir dentro del estadio sujetas a cuatro palos 

de varear. Posiblemente eran los palos de varear 

más largos que se encontraron en Villanueva. Fue 

imposible, por pura lógica limitada por la seguridad, 

Juan Obejo, junto a 
la entonces su novia 

Carmen (a la izqui-

erda) y su pandilla 

de la calle Generales 

Carvajal, en la cruz 

del paseo de Villan-

ueva. A la derecha, 

montado en la bici-

cleta, aparece el autor 

de este artículo, José 
Luis Blasco.

Directivos de la peña y familiares de Pedro Doctor y de 
Pascual Blasco, en el partido homenaje a los dos presi-

dentes históricos de la Peña Madridista La Ponderosa, en 
agosto de 2022.
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conseguir que la Policía nos permitiera introducir en 
las gradas aquellas pértigas que, ante la premura de 

tiempo para el comienzo del partido y la distancia 

a la que estábamos del autocar, tuvimos que dejar 

detrás de una pared en un solar existente entonces 

en Padre Damián, frente al estadio. Al final, las 
pancartas se desplegaron a mano y, como nuestras 

localidades estaban en la parte baja de la grada, el 

grupo de peñistas fue inmortalizado en las páginas 
gráficas del diario As.

Una de las cosas que más impresionó del 
viaje, aparte el estadio, fue la sala de trofeos del 

Madrid. Su contemplación fue sobrecogedora. 
Y no sólo para los madridistas de Villanueva del 
Duque, sino para el grupo de seguidores del Car-

diff  City que viajaron a Madrid. No llegaban a cien, 

pero recuerdo que eran muy ruidosos. Su algarabía 
aquella mañana la llevaron incluso a las oficinas del 
Bernabéu. Cuando nosotros salíamos de ver la sala 
de trofeos ellos recorrían los pasillos del estadio en 
dirección, precisamente, a la sala de trofeos. El ruido 
se amplificaba por aquellos pasillos. Pero, de repente, 
se hizo el silencio. Y, cuando hablo de silencio, me 
refiero al silencio absoluto. Se quedaron mudos al 
entrar en la insuperable sala de trofeos del Madrid. 

Ahora, 50 años después, se habrían quedado petri-
ficados, pues hay, en fútbol, otras 8 copas de Europa 
más, 21 ligas, trofeo al mejor club del siglo XX, 6 
mundiales de clubs, 5 supercopas de Europa, 2 copas 
de la UEFA, 8 Copas de España y 12 supercopas; y, 
en baloncesto, otras 7 copas de Europa, 22 ligas, 15 
copas de España, 9 supercopas y 5 intercontinentales 
y 4 recopas. Y aquí voy a parar. 

Bueno, no quiero que se me olvide: el Ma-

drid remontó, 2-0, con goles de Velázquez y Fleitas. 
En semifinales, el Madrid eliminó al PSV Eind-

hoven, pero perdió la final, 2-1, frente al Chelsea, 
en un partido de desempate en el que Pirri jugó con 
una fractura del radio.

De vuelta de la aventura de Madrid, la peña 
comenzó a organizar los actos de su inauguración. 
Ya no estaba Juan Obejo, que se había marchado a 
Sabadell a trabajar, pero supo de primera mano todo 

lo que se vivió en el pueblo en torno al 1 de mayo 
de aquel año. He encontrado en casa una copia de la 
carta que enviaron mi hermano y Juan José Romero 
a Juan para darle detalles del acontecimiento. La 

historia está muy bien contada y creo que también 

es oportuno compartirla aquí con los lectores.
“Hola, Juan:
Te escribimos para, más o menos, contarte 

cómo nos fue la inauguración de la peña el día 1 de 
mayo. A las 12 de la mañana el presidente y directiva, 
acompañados de la reina de las fiestas y sus damas 
de honor, se dirigieron al campo de deportes, donde 

se celebró el encuentro de los infantiles entre Pozo-

blanco y Socuéllamos, que terminó con el resultado 
de 3-0 a favor de los primeros. Terminado este, y 
una vez entre nosotros los representantes de Matías 
Prats, el alcalde de Villa del Río y el teniente de al-
calde, así como compañeros de las peñas Montillana 
y Los Leones de Pozoblanco, aproximadamente a las 

dos de la tarde, dio comienzo la inauguración de la 
peña, en primer lugar, con la imposición de bandas 
a la reina y sus damas de honor por los represent-

antes de Matías Prats, autoridades y directivos de 
la peña. A continuación, dio lectura al discurso de 
inauguración el presidente, Pedro Doctor.

Todo resultó hermoso. Tanto los señores 
asistentes venidos de fuera como los de casa pasa-

mos dos días muy agradables en entrañable cama-

radería que no olvidaremos jamás en los cuales te 
recordamos mucho, sobre todo cuando don Pedro 

Baldomero Pozuelo y Pascual Blasco posan para el fotó-

grafo ante la mesa presidencial en el acto inaugural de 

la Peña Madridista La Ponderosa, el 1 de mayo de 1971.

La reina y sus damas de honor de las fiestas de inauguración 
de la Peña Madridista La Ponderosa, el 1 de mayo de 1971.
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te nombró en su discurso tan cariñosamente que 
hasta nos hizo llorar.

Los compañeros de las peñas de Montilla 
nos regalaron 12 botellas de vino con el escudo del 
Real Madrid y dedicadas a nuestra peña, así como 
12 copas también grabadas con el escudo del Real 
Madrid. El Madrid nos envió un trofeo que con-

servamos; otro, Bodegas Gracia de Montilla que 
ganamos el día 2 al Socuéllamos por el tanteo de 
2-1; Soberano nos regaló otro que ganaron los chi-
cos de Pozoblanco; Coca Cola nos regaló otro que 
se llevó Pozoblanco y Abonos Cerrato otro que se 
llevó Socuéllamos.

La imposición del distintivo de la peña al 
alcalde de Villa del Río la hizo la reina de las fiestas, 
Francis, la sobrina de Eusebio. El pergamino lo en-

tregó Antonia Izquierdo. Tuvimos baile, fiestas en 
grande y disfrutamos bastante esos dos días. Hasta 
echamos globos y gran quema de cohetes.

El día 4, para postre, fuimos a Fuente la 
Lancha y ganamos por 9-3 y el señor árbitro, que 
era Lino, nos anuló cinco goles. Fue manteado por 
los asistentes al encuentro. En fin, que lo pasamos 
bien. El campo tiene ya sus puertas y sus banderas y 

tenemos una equipación nueva que es camisa ama-

rilla y pantalón negro con medias amarillas. Hemos 
rifado un borrego que regaló don Pedro y hasta la 
fecha no ha aparecido el dueño de la papeleta. Le 
hemos sacado unas 6.000 pesetas.

Deseamos de veras que hubieses estado 

para ver y oír el discurso de don Pedro. Fue algo 
sensacional. Nos recordó a todos tu interés en que 
esta peña funcionara, tu pundonor, no sé qué más 
porque comenzamos a llorar y no oímos nada más. 
Los vítores fueron de antología, cuando al terminar, 
dio por inaugurada la peña”. 
 Esta es la crónica entrañable de la inauguración 
de la Peña Madridista La Ponderosa el día 1 de mayo 
de 1971. Ese año la diócesis de Córdoba tuvo nuevo 
obispo, José María Cirarda, se registró una ola de frío 
y la nieve cubrió de blanco la tierra. Ah, y el Córdoba 
subió por segunda vez en su historia a Primera División. 
Ese es el Córdoba en el que jugaron Manuel Sanchís 
padre, Del Bosque y Fermín. Ese es el Córdoba que, 
ya descendido a Segunda, en el penúltimo partido de 

Liga, derrotó al Barcelona en El Arcángel y regaló el 
título de Liga 1971-72 al Real Madrid.
 Pero vuelvo al acto de inauguración, porque 
quiero destacar el papel de activador social que tuvo 

la peña. Pascual y Juan José contaban en su carta a 
Juan Obejo que el equipo de fútbol del pueblo dis-
ponía de nueva equipación y que el campo de fútbol 
tenía ya sus puertas y sus banderas. Uno de los fines 
que se marcó la directiva de la peña fue promover 
la práctica deportiva, fundamentalmente el fútbol, 

en nuestro pueblo. Interés que queda confirmado 
en el propio discurso inaugural del presidente Pedro 

Doctor, quien dijo en aquella ocasión: “Llevamos al 
ánimo de nuestra juventud local el vivir deportiva-

mente. Hemos ido más lejos, estamos actualmente 

arreglando el campo de deportes dignamente hasta 

que se construya el polideportivo aprobado ya por 

nuestra corporación municipal. Hay más labor que 
se ha impuesto esta peña: abrir sus puertas a toda la 
juventud local sea o no madridista, sea o no socio, 

para que colabore con nosotros para elevar el nivel 

deportivo de nuestro pueblo”. Para el polideportivo 

nuevo hubo que esperar muchos más años de los 
que vaticinaba Pedro Doctor, pero la equipación de 
camisetas y medias amarillas y pantalón negro dio 
mucho juego, aunque no tanto como vida tiene la peña.

Carnet de socio fundador infantil 

de la peña a nombre de José Luis 
Blasco.

Equipo del Villanueva del Duque que derrotó al Socuél-
lamos en el trofeo disputado como motivo de la inaugu-

ración de la peña madridista en mayo de 1971.


